
A S T R O L U M A
A S T R O L O G Í A  H U M A N I S T A

C A R T A  N A T A L  C O M P L E T A  ·  L E C T U R A  H U M A N I S T A

Clara
Retrato astrológico de una niña — para acompañarla, no para definirla

Fecha: 5 de septiembre de 2019  ·  Hora: 19:45 (hora local, UTC−5)

Lugar: Guadalajara, Jalisco, México  ·  20°40'N, 103°21'O

Ejemplo — nombre, fecha, hora y lugar ficticios; el cielo sí está calculado de verdad. 

C O N T E N I D O

I  Cómo leer este documento

· Referencias: los planetas, las casas, los retrógrados

II  La carta natal: posiciones y dominantes

III  Los tres pilares: Sol, Luna y Ascendente

IV  Planeta por planeta

V  Los grandes aspectos de su carta

VI  Cómo aprende

VII  El tipo de educación que necesita

VIII  Amistades y vida social

IX  La relación contigo y con la casa

X  Emociones, cuerpo y energía

XI  Fortalezas y desafíos

XII  Su camino de crecimiento

XIII  Las edades que vienen

XIV  Síntesis final y diez claves prácticas 



C A P Í T U L O  I

Cómo leer este documento
Una carta natal no es una predicción, y tampoco es un test de personalidad. Es la fotografía del cielo en

el instante y el lugar de un nacimiento — y, leída como se hace aquí, una descripción de las energías con

las que esta niña llegó al mundo.

No dice en qué se va a convertir. Dice  con qué compone,  qué le cuesta, qué le sale solo, y dónde el

acompañamiento hace la mayor diferencia.

L A  I D E A  Q U E  G U Í A  T O D A  E S TA  L E C T U R A

Clara tiene cuatro planetas en Virgo en la casa del cara a cara — Sol, Mercurio, Venus y Marte,

todos  en  el  sector  del  vínculo.  Virgo  ajusta:  nota  lo  que  está  fuera  de  lugar  y  lo  acomoda.

Colocada ahí, esa precisión no se aplica a objetos, se aplica a las personas. Clara se calibra según

quien tiene enfrente.

Y  detrás,  una  Luna  en  Sagitario que  necesita  aire,  horizonte  y  movimiento  —  en  cuadratura

exacta a Marte, a tres centésimas de grado. Es el aspecto más cerrado de toda su carta.

Se ajusta tan bien que no se nota lo que eso le cuesta — y lo que le cuesta acaba saliendo de

golpe. Esa es la frase a guardar. Casi todo lo demás se desprende de ahí.

Lo que este documento no es
No es un diagnóstico. Aquí no hay nada médico, psicológico ni  pedagógico. Si  algo te preocupa de

verdad con tu hija, hay que consultarlo con alguien de esa profesión — no con una carta del cielo.

No es un veredicto. Tú conoces a Clara mejor que su carta natal. Si algún pasaje no coincide con la niña

que ves vivir, la razón la tienes tú — y esa diferencia también es información: suele decir que una energía

se expresa en ella de otra manera. Nada de lo que sigue debe aplicarse en contra de lo que observas.

Y no es una lista de cosas por corregir. Ninguna configuración es un defecto. Lo que aquí se describe

como difícil casi siempre es una fuerza que todavía no encuentra su forma.

Por dónde empezar, según el tiempo que tengas

S I  T I E N E S  D I E Z  M I N U TO S

El capítulo III (los tres pilares) y luego el XIV (las

diez claves prácticas). Es el atajo: quién es, y qué

hacer con eso desde mañana.

S I  LO  Q U E  T E  T R A E  AQ U Í  E S  L A  E S C U E L A

Los capítulos  VI (cómo aprende) y  VII,  escritos

para que los pueda usar alguien que no cree ni

S I  LO  Q U E  T E  T R A E  S O N  LO S  B E R R I N C H E S

El  capítulo  X,  y  dentro  del  V  el  pasaje  de  la

cuadratura  Luna-Marte.  Ahí  se  explica  el

mecanismo  de  los  estallidos  que  llegan  «sin

razón».
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una palabra de la astrología — para mostrárselos

a un maestro si lo ves útil.

S I  T I E N E S  T I E M P O  D E  L E E R LO  TO D O

En orden. Los capítulos se responden entre sí, y

el sentido se construye avanzando — el XIV solo

se entiende de verdad después del XII.

Una nota sobre cómo está escrito
Este documento te habla a ti, que acompañas a Clara, y habla de ella en tercera persona. Es a propósito:

la lectura de un niño no es un documento que se le entregue al niño. Está hecha para la persona adulta

que decide, arbitra y consuela.

Cuando una frase dice «necesita», hay que entender «la estructura de su carta se inclina a», no «hay que

hacerlo sí o sí». Una inclinación no es una obligación, y quien decide sigues siendo tú.

R E F E R E N C I A S

Los planetas, las casas, los retrógrados
Estas dos páginas están aquí para  consultarse durante toda la lectura:  no hace falta saber nada de

astrología para leer este documento, basta con volver aquí cuando alguna palabra no quede clara. Una

sola regla sostiene todo lo demás: el planeta dice qué función interior está en juego, el signo dice de

qué manera se expresa, la casa dice en qué área de la vida se juega.

Los cinco aspectos: cómo dialogan dos planetas
Las palabras «cuadratura», «trígono», «oposición» aparecen en todas las páginas de este documento:

son los  ángulos que dos planetas forman entre sí,  y dicen  cómo se hablan dos funciones interiores.

Ninguno es bueno ni malo en sí — y en una niña, son los aspectos tensos los que forman el carácter y el

motor.

Conjunción — 0° Las dos funciones están pegadas: actúan juntas, siempre al mismo
tiempo. Ni fluida ni tensa en sí misma — su color depende de los
planetas reunidos.

Sextil — 60° (fluido) Una facilidad ofrecida: existe, pero sólo se realiza si alguien la toma.
Nada ocurre solo con un sextil — es justamente el talento que hay
que proponerle a la niña para que aparezca.

Cuadratura — 90° (tensa) Un roce estructural entre dos funciones que no van al mismo ritmo.
Es el aspecto de trabajo por excelencia: incómodo, y el más
formador. Una niña sin cuadraturas sería una niña sin motor.

Trígono — 120° (fluido) Un entendimiento automático: funciona sin pensarlo. Su riesgo es
que se olvide, precisamente porque nunca da problemas — un don
que no se nota es un don que no se alimenta.

Oposición — 180° (tensa) Dos funciones frente a frente, ambas legítimas. Nunca se resuelve
eligiendo: se acomoda, dándole su lugar a cada lado. En una niña
produce a menudo conductas que parecen contradecirse de un día
para otro.
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Una última palabra sobre el orbe: es la distancia, en grados, que separa del ángulo exacto. Mientras más

chico el orbe, más pesa el aspecto. Un aspecto a una décima de grado es una columna del carácter; un

aspecto a seis grados existe pero no manda nada.

Los planetas: las funciones interiores

El Sol La identidad profunda, lo que da orgullo, hacia dónde crece la niña.

La Luna Las emociones, la necesidad de seguridad, la manera de
tranquilizarse y de consolarse.

Mercurio La mente, el lenguaje, la forma de aprender y de entender.

Venus El afecto, el gusto, la manera de querer y de vincularse.

Marte La acción, la energía, la afirmación — y el enojo.

Júpiter La expansión, la confianza, el sentido, el gusto por lo grande.

Saturno La estructura, el límite, la exigencia, la relación con el tiempo y con
las reglas.

Urano La libertad, lo imprevisto, la necesidad de hacer las cosas de otro
modo.

Neptuno La sensibilidad fina, la imaginación, la permeabilidad al ambiente.

Plutón La profundidad, lo que se transforma, lo que no se ve desde afuera.

Quirón Un punto sensible que no se eligió — y el don que nace de él con los
años.

Lilith (Luna Negra) Lo indomable: el lugar donde no se cede, y donde no hay que
pedirlo.

Los Nodos lunares El eje de crecimiento: el Nodo Sur es lo adquirido y cómodo, el
Nodo Norte es la dirección que cuesta y que hace crecer.

Urano,  Neptuno  y  Plutón  avanzan  tan  despacio  que  ocupan  el  mismo  signo  durante  toda  una

generación: se leen sobre todo por su casa, que sí es propia de cada quien.

Las casas: las áreas de la vida

Casa 1 Uno mismo: el carácter que se muestra, el porte, la manera de
abordar el mundo.

Casa 2 Lo que se tiene: los recursos, los talentos concretos, la seguridad
material, la autoestima.

Casa 3 Aprender e intercambiar: las palabras, la conversación diaria, los
hermanos, el entorno cercano.

Casa 4 Las raíces: la casa, la familia, lo que se heredó, el lugar donde uno se
repone.

Casa 5 Crear y querer: el juego, las pasiones, la expresión de sí, el amor que
se da.

Casa 6 Lo cotidiano: las rutinas, el trabajo bien hecho, los hábitos, el
cuerpo.

Casa 7 Los otros: los vínculos que cuentan, lo que se juega frente a alguien.
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Casa 8 Las profundidades: lo que se transforma, lo íntimo compartido, las
crisis, los finales y los recomienzos.

Casa 9 El horizonte: el sentido, las creencias, lo lejano, las culturas, las
grandes preguntas.

Casa 10 El lugar en el mundo: el reconocimiento, la vocación, la imagen
pública.

Casa 11 Lo colectivo: el grupo, los amigos, los proyectos compartidos, la
pertenencia.

Casa 12 El fuero interno: el mundo íntimo, el sueño, el retiro, lo que se vive
sin testigos.

E L  S Í M B O L O  ℞  E N  L A S  TA B L A S :  U N  P L A N E TA  R E T R Ó G R A D O

De vez en cuando, un planeta parece  retroceder visto desde la Tierra. Es una ilusión óptica —

ningún  planeta  da  marcha  atrás  —  pero  tiene  un  sentido  simbólico  constante:  la  función

correspondiente funciona hacia adentro antes de funcionar hacia afuera.

En una carta infantil eso importa mucho, porque se confunde fácil con un retraso o con una falta

de interés. Un Mercurio retrógrado, por ejemplo, no es una mente lenta: es una mente que hace

todo su trabajo por dentro y que necesita más tiempo antes de mostrarlo. Rara vez está ausente;

está diferida, meditada, más íntima.

Lo que cambia en la práctica: hay que darle tiempo, no hay que pedirle que demuestre en el

momento, y no hay que tomar el silencio por falta de comprensión.
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C A P Í T U L O  I I

La carta natal: posiciones, aspectos y dominantes

Posiciones exactas

P U N TO S I G N O C A S A F U N C I Ó N  R E P R E S E N TA DA

Ascendente Piscis 7°46' — La manera de presentarse, la puerta

de entrada

Medio Cielo Sagitario 14°05' — La dirección vocacional, la imagen

pública

Sol Virgo 13°10' Casa 7 La identidad, la búsqueda, hacia

dónde se crece

Luna Sagitario 11°56' Casa 9 Las emociones, la necesidad de

seguridad, la vida interior

Mercurio Virgo 15°00' Casa 7 La mente, el lenguaje, la forma de

comprender

Venus Virgo 19°24' Casa 7 El afecto, el vínculo, el gusto, los

valores

Marte Virgo 11°58' Casa 7 La acción, la energía, la afirmación, el

enojo

Júpiter Sagitario 15°29' Casa 10 La expansión, la confianza, el sentido

Saturno Capricornio 14°02' ℞ Casa 11 La estructura, el límite, la exigencia, el

tiempo

Urano Tauro 6°22' ℞ Casa 2 La libertad, la ruptura, lo imprevisto

(generacional)

Neptuno Piscis 17°26' ℞ Casa 1 La sensibilidad fina, la imaginación

(generacional)

Plutón Capricornio 20°49' ℞ Casa 11 La profundidad, las transformaciones

(generacional)

Nodo Norte Cáncer 15°58' ℞ Casa 5 El camino de crecimiento de esta vida

Nodo Sur Capricornio 15°58' Casa 11 Lo adquirido, la zona de confort

Quirón Aries 4°35' ℞ Casa 1 La herida sensible y su camino de

sanación

Lilith (Luna Negra) Piscis 13°58' Casa 1 Lo indomable, lo que no se negocia
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Los aspectos más cerrados
Un  aspecto  es  un  ángulo  entre  dos  planetas.  Mientras  más  pequeña  sea  la  diferencia  con  la  cifra

redonda  —  a  eso  se  le  llama  orbe —,  más  pesa  en  la  vida.  Estos  son  los  contactos  que  de  verdad

sostienen esta carta.

Luna cuadratura Marte — 0.03° Tres centésimas de grado. Es el aspecto más exacto de la carta y

el más importante de entender: su necesidad de aire y su energía

de acción se estorban todo el tiempo.

Saturno sextil Lilith — 0.07° Su parte indomable y su capacidad de sostener un marco se

entienden. Lo que rechaza, lo rechaza sin gritar, y por mucho

tiempo.

Mercurio cuadratura Júpiter — 0.49° El detalle y la vista de conjunto no se ponen de acuerdo. Dice de

más, luego se corrige, luego dice de menos.

Sol oposición Lilith — 0.80° La niña acomodaticia y la que no va a ceder se miran de frente,

exactamente. Las dos son ella.

Sol trígono Saturno — 0.87° Una columna vertebral, disponible sin esfuerzo. Sabe terminar lo

que empieza — eso es raro y es sólido.

Mercurio sextil Nodo Norte — 0.96° Su manera de pensar va en el sentido de su crecimiento. Un

recurso.

Mercurio trígono Saturno — 0.97° Una mente capaz de rigor y de paciencia. La escuela va a querer a

esta niña.

Sol conjunción Marte — 1.19° Su identidad y su energía están pegadas: cuando se toca lo que

hace, se toca lo que es.

Sol cuadratura Luna — 1.22° Lo que quiere y lo que necesita no apuntan al mismo lado.

Tensión de origen, no defecto.

Las dominantes

LO S  E L E M E N TO S

Tierra — 7 puntos (Sol, Mercurio, Venus, Marte,

Saturno, Urano, Plutón): lo concreto, lo útil, lo

comprobable. Es más de la mitad de la carta.

Fuego — 3 puntos (Luna, Júpiter, Medio Cielo): el

impulso, el horizonte, el entusiasmo. Es su reserva

de oxígeno.

Agua — 2 puntos (Neptuno, Ascendente): la

permeabilidad, el ambiente que capta antes que

las palabras.

LO S  M O D O S

Mutable — 9 puntos: nueve de doce. Toma la

forma de lo que la rodea, casi siempre, casi en

todas partes.

Cardinal — 2 puntos (Saturno, Plutón): inicia

poco, y solo en cosas pesadas.

Fijo — 1 punto (Urano): casi nunca se planta. Por

eso llaman tanto la atención las pocas veces que

lo hace.

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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Aire — 0 puntos. Ninguno. Es la información más

importante de esta página.

E L  A I R E  Q U E  F A LTA :  Q U É  C A M B I A  E N  C O N C R E T O

Los cuatro elementos describen cuatro maneras de estar en el mundo. La Tierra hace, el Fuego se

lanza, el Agua siente — y el Aire toma distancia y pone en palabras. Es el elemento que permite

dar un paso atrás y decir con calma «esto es lo que no va».

Clara no tiene ningún punto en Aire. Siente perfectamente, actúa muy bien, tiene impulso — y

no recibió la herramienta que sirve para tomar distancia con palabras, en el momento.

La consecuencia es inmediata y atraviesa todo este documento: pedirle «explícame qué te pasa»

mientras le está pasando es pedirle justo la herramienta que no tiene. No es mala voluntad, y ni

siquiera es falta de vocabulario. Es estructural.

Lo que sí funciona está descrito a detalle en el capítulo X: primero el movimiento, después las

palabras — y muchas veces las palabras las pones tú, no ella.

Las configuraciones que organizan la carta
Tres estructuras sostienen el conjunto, y todo el documento vuelve a ellas.

1. Cuatro planetas en Virgo en la casa 7. Sol, Mercurio, Venus y Marte reunidos en el signo del ajuste, y

los cuatro en el sector del cara a cara. Es el corazón de la carta: su identidad, su pensamiento, su afecto y

su energía se calibran según la persona que tiene enfrente. El capítulo III se ocupa de esto.

2.  La  Luna  en  Sagitario,  en  casa  9,  en  cuadratura  a  Marte  (0.03°)  y  al  Sol  (1.22°). Su  necesidad  —

espacio, horizonte, movimiento, preguntas grandes — está en fricción exacta con todo lo que en ella se

ajusta a los demás. Es el motor de los estallidos, y también su salida de emergencia. Capítulos V y X.

3. Lilith en casa 1, sobre el Ascendente, en oposición al Sol y a Mercurio. Hay en ella una parte que no

negocia, y no está escondida: está en la primera casa, es decir, en lo que se ve de ella. Capítulo XII.

Para  tener  presente  en  toda  la  lectura:  seis  puntos  de  su  carta  son  retrógrados (Saturno,  Urano,

Neptuno, Plutón, el Nodo Norte y Quirón). No es un retraso ni un defecto; las Referencias, en la página

siguiente, explican exactamente qué quiere decir.

• 
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C A P Í T U L O  I I I

Los tres pilares: Sol, Luna y Ascendente
Tres puntos sostienen lo esencial de una carta. El  Sol dice hacia dónde se crece. La  Luna dice qué se

necesita para sentirse en seguridad. El  Ascendente dice por cuál puerta se entra a una habitación. En

Clara,  esos  tres  no  cuentan  la  misma  historia  —  y  eso  es  justamente  lo  que  la  hace  interesante  de

acompañar.

Su Sol: Virgo, en casa 7
El Sol en Virgo es la niña que se da cuenta. El doblez mal planchado, la palabra que cambió de tono, la

silla movida, la persona adulta que no durmió. Virgo no juzga: anota — y trata de arreglar.

Colocado en casa 7, el sector del cara a cara, este Sol no se aplica a objetos sino a personas. Clara no

está clasificando piedritas:  está afinando su presencia según la de enfrente. Observa el  humor del

cuarto y ajusta el suyo. Sabe, muy temprano y sin que nadie se lo enseñara, qué versión de sí misma

prefiere cada adulto.

Es una habilidad social  considerable,  y  es lo que hace que la llamen «fácil».  También es agotador,  e

invisible desde afuera — porque el trabajo se hace antes de que se note nada.

E L  P U N T O  Q U E  N O  H AY  Q U E  P E R D E R  D E  V I S TA

Un Sol en casa 7 crece en el vínculo: Clara se descubre a sí misma frente a alguien, no sola en su

cuarto. No es dependencia, es su modo de funcionamiento.

El reverso se dice fácil:  le cuesta saber qué quiere cuando no hay nadie. Si le preguntas «¿y tú

qué quieres?», es frecuente que primero conteste lo que conviene. No es complacencia — es que

su respuesta se forma, literalmente, mirando la tuya.

Su Luna: Sagitario, en casa 9
La Luna dice qué calma. En Sagitario, necesita espacio, movimiento, calle, risa y sentido. Una niña con

Luna en Sagitario se repone de un disgusto avanzando, no sentándose a hablar de eso.

En  casa  9 —  el  sector  de  lo  lejano,  de  las  preguntas  grandes,  de  lo  que  rebasa  lo  cotidiano  —  esa

necesidad toma una forma precisa:  Clara necesita  horizonte.  Planes lejanos,  historias que pasan en

otros países, «por qué» sin respuesta simple, saber que existe un mundo fuera de la casa y de la escuela.

Es exactamente lo contrario de su Sol. El Sol ajusta, la Luna quiere aire. El Sol se calibra en el otro, la Luna

quiere ancho. Y de hecho están en cuadratura, a 1.22° — es decir, en tensión, casi exacta.
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Su Ascendente: Piscis
El Ascendente es la puerta de entrada. En  Piscis, es una puerta sin escalón: Clara llega despacio, sin

imponer su presencia, y absorbe el ambiente del cuarto antes incluso de saber qué hace ahí. Suelen

describirla como soñadora, dulce, un poco en otro lado.

Esa apariencia engaña — no es falsa, pero engaña. Detrás de la suavidad hay cuatro planetas en Virgo

trabajando sin parar. Se ve una niña flotando; en realidad hay una niña calibrándolo todo.

Y como  Neptuno y Lilith también están en esa casa 1, la porosidad es doble: recibe el humor de los

demás  como  se  recibe  la  lluvia,  sin  filtro  y  sin  decidirlo.  Una  casa  tensa  la  pone  tensa.  Un  adulto

preocupado le deja una preocupación que no sabe nombrar, porque no es suya.

L O S  T R E S  J U N T O S ,  E N  U N A  I M A G E N

Imagina  a  una  niña  que  entra  a  un  cuarto  sin  hacer  ruido  (Ascendente  Piscis),  que  en  tres

segundos ya entendió quién está de mal humor y se acomodó a eso (Sol en Virgo en casa 7) — y

que por dentro solo tiene una gana: salir y correr (Luna en Sagitario en casa 9).

Hace las tres cosas. En ese orden. Y la tercera parte no la ve nadie — hasta que sale sola, en mal

momento, con una forma que nadie esperaba.
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C A P Í T U L O  I V

Planeta por planeta
Después de los tres pilares, aquí están las demás funciones, una por una. Cada una es una herramienta:

este capítulo dice en qué estado la recibió Clara, y para qué le sirve.

Mercurio en Virgo, casa 7 — la manera de entender
Mercurio es la mente. En Virgo está en su signo de predilección:  preciso, metódico, atento al detalle,

alérgico al «más o menos». Clara entiende desarmando. Quiere saber cómo funciona, en qué orden, y

qué pasa si se cambia un paso.

En  casa  7,  ese  pensamiento  arranca  en  presencia  de  alguien:  piensa  mejor  en  voz  alta  con  un

interlocutor que sentada sola frente a una hoja. No es plática de más — así procesa.

Mercurio está además en trígono a Saturno (0.97°): es capaz de un rigor y una paciencia mentales muy

por encima de su edad. Y en cuadratura a Júpiter (0.49°): ve grande y dice chico, o al revés. Anuncia un

proyecto enorme y luego no hace nada, o cuenta en tres palabras algo inmenso. La medida llega, pero

no todavía.

Venus en Virgo, casa 7 — el afecto y el gusto
Venus dice cómo se quiere y qué parece bonito. En Virgo, el cariño no se declara: se vuelve útil. Clara

quiere ayudando, preparando, notando lo que el otro necesita antes de que lo diga. Un dibujo hecho a

propósito para ti, un vaso de agua traído sin que nadie lo pida — ese es su idioma.

Y en casa 7, esa Venus es muy exigente con la calidad del vínculo uno a uno. Prefiere una amiga y dos

horas a diez compañeros y una tarde.

Dos matices importantes. Venus trígono Plutón (1.41°): cuando se encariña, es entero y hondo — no hay

medio cariño en ella. Venus en oposición a Neptuno (1.97°): idealiza, y puede lastimarse con la distancia

entre la persona soñada y la persona real. Las primeras decepciones de amistad son desproporcionadas,

y hay que tomarlas en serio.

Marte en Virgo, casa 7 — la energía y el enojo
Marte dice cómo se actúa y cómo se defiende uno. En  Virgo, la energía es fina, aplicada, orientada al

trabajo  bien  hecho  —  es  un  excelente  Marte  para  aprender  un  instrumento,  un  gesto  técnico,  un

deporte de precisión. No es un Marte que se lanza.

En casa 7, actúa en función del otro: pelea poco por ella y mucho por alguien más. Una injusticia contra

una compañera la enoja más que una injusticia contra ella misma.

Y sobre todo:  Marte está pegado al Sol (1.19°). Su energía y su identidad son una sola cosa. Criticar lo

que hace es criticar lo que es — todavía no distingue las dos cosas, y eso explica muchas reacciones que

parecen desmedidas.
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Júpiter en Sagitario, casa 10 — la confianza y el impulso
Júpiter está en su casa en Sagitario, y colocado en lo alto de la carta, en casa 10: el sector de lo que uno

llega a ser ante el mundo. Es un lugar muy bueno. Clara tiene una reserva natural de optimismo y de

ambición, y unas ganas de llegar lejos que solo piden que se les dé aliento.

Es también, junto con su Luna, la otra gran fuente de aire de esta carta. Cuando todo se aprieta, Júpiter

es lo que vuelve a abrir.

Saturno en Capricornio retrógrado, casa 11 — la estructura
Saturno está en su casa en Capricornio: la capacidad de sostener, de terminar, de aguantar un marco. Y

está en buenos términos con casi toda la carta — trígono al Sol (0.87°), trígono a Mercurio (0.97°). Es la

columna vertebral de Clara, y es sólida.

En casa 11 — el grupo, los amigos, el futuro —, esa exigencia se dirige a su lugar entre los demás: se toma

lo colectivo en serio, a veces más que las niñas de su edad.  Retrógrado, la exigencia apunta primero

hacia ella misma. Ahí nace la severidad que se aplica, de la que habla a detalle el capítulo XI.

Urano en Tauro retrógrado, casa 2 — la libertad
Urano es un planeta lento: su posición por signo la comparte toda su generación. Lo que sí es suyo es la

casa 2, la de lo que le pertenece y lo que la tranquiliza materialmente. Sus rupturas, cuando llegan, se

juegan en lo que tiene y en lo que vale. Es además su único punto fijo: el único lugar de la carta donde no

se dobla.

Neptuno en Piscis retrógrado, casa 1 — la sensibilidad
Neptuno sobre su Ascendente, en su propio signo: de ahí  viene la porosidad descrita en el  capítulo

anterior. Capta ambientes completos, sin filtro, y sin saber separar lo que viene de ella de lo que viene

del cuarto. Es un don y es una carga — las dos cosas por partes iguales, toda su vida.

Plutón en Capricornio retrógrado, casa 11 — la profundidad
Junto con Saturno, Plutón ocupa la casa del grupo. Las cuestiones de pertenencia, lealtad y exclusión

nunca son ligeras para ella: lo que pasa en un patio de recreo la marca más que al promedio. El capítulo

VIII vuelve sobre esto.
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C A P Í T U L O  V

Los grandes aspectos de su carta
Los planetas solos no dicen gran cosa. Lo que hace a una persona son los  ángulos entre ellos.  Aquí

están los seis que de verdad cuentan en Clara, del más cerrado al  más amplio — y lo que cada uno

produce en un día cualquiera.

Luna cuadratura Marte — 0.03°: el aspecto central
Tres centésimas de grado. Con esa exactitud, un aspecto ya no colorea la carta: la gobierna. Vale la pena

tomarse el tiempo de entenderlo, porque explica casi todas las escenas difíciles.

La Luna es la necesidad. En ella, en Sagitario: aire, movimiento, espacio, sentido. Marte es la energía de

acción. En ella, en Virgo y en casa 7: aplicada, minuciosa, dirigida a los demás. La cuadratura es el ángulo

de la fricción — no del fracaso, de la fricción.

Lo que produce: cada vez que gasta su energía en ajustarse a otros, su necesidad de aire crece otro

tanto. Y como se ajusta casi todo el tiempo, la presión sube casi todo el tiempo.

P O R  Q U É  L O S  E S TA L L I D O S  P A R E C E N  S A L I R  D E  L A  N A D A

La escena típica es esta: un día entero perfecto — educada en la escuela, acomodaticia con su

maestra, un amor en casa de la vecina — y luego un berrinche enorme en casa, por un calcetín,

una tarea, un hermano que pasa.

No es el calcetín. Son seis horas de ajuste que salen de golpe, por el único canal disponible. Y el

canal disponible es Marte.

Dos consecuencias prácticas, y cambian todo:

Una. La casa no es el lugar donde está mal — es el lugar donde se siente lo bastante segura para

descargar. Es un halago, aunque no lo parezca.

Dos. El  estallido  no  se  atiende  en  el  momento  del  estallido.  Se  previene  antes,  dándole  aire

durante el día: calle, movimiento, un rato sin nadie a quien ajustarse. Veinte minutos de correr

valen más que una hora de plática.

Sol cuadratura Luna — 1.22°: dos direcciones
El Sol quiere ajustar y hacerlo bien; la Luna quiere espacio y ancho. Están en tensión casi exacta. Lo que

quiere y lo que necesita no apuntan al mismo lugar — y esa contradicción es de nacimiento, no viene

de su educación.

En concreto: muchas veces elige la opción que acomoda a todos, y se queda de mal humor después de

elegirla, sin entender por qué. No es capricho. Es la parte de ella que acaba de callar, manifestándose.

C L AR A  ·  CARTA  N ATA L  ·  ASTR O LU M A

13



El papel del adulto aquí es muy concreto: nombrar la necesidad que acaba de sacrificar, aunque ella no

lo haya pedido. «Dijiste que sí para no hacer sentir mal a nadie, pero tenías ganas de salir, ¿verdad?» —

esa frase le devuelve un pedazo de sí misma.

Sol conjunción Marte — 1.19°: hacer es ser
Identidad  y  energía  fundidas.  No  distingue  «lo  que  hice  no  estuvo  bien» de  «yo  no  estoy  bien».  Un

comentario sobre una tarea mal hecha llega al centro.

La defensa está en cómo se dice, y es fácil de recordar:  hablar del gesto, nunca de la persona. «Este

renglón hay que rehacerlo» pasa; «eres descuidada» no pasa, y se queda mucho tiempo.

Sol trígono Saturno — 0.87° y Mercurio trígono Saturno — 0.97°
Dos trígonos a Saturno, los dos por debajo de un grado. Es la gran suerte de esta carta, y hay que decirla

tan fuerte como las dificultades: Clara tiene columna vertebral. Puede aprender a sostener un esfuerzo,

a terminar, a volver a empezar sin desanimarse. La paciencia no le cuesta lo que le cuesta a otros.

Es sobre ese terreno donde hay que construir cuando algo no va bien en otro lado. Un niño siempre se

repara por sus fuerzas, no por sus carencias.

Mercurio cuadratura Júpiter — 0.49°: el detalle y lo inmenso
Una mente de precisión en tensión con un planeta de expansión. Pasa de lo minúsculo a lo enorme sin

escalón intermedio: describe una piedra durante diez minutos y luego anuncia que va a dar la vuelta al

mundo.

No  es  mentira  ni  es  dispersión.  Es  un  ajuste  que  todavía  no  está  hecho,  y  que  se  hace  hacia  la

adolescencia.  Mientras  tanto,  no  corregir  la  exageración:  preguntar  «y  en  concreto,  ¿por  dónde

empieza?» hace el trabajo mucho mejor que un comentario sobre la desmesura.

Sol oposición Lilith — 0.80°: la parte que no cede
Frente a su Sol acomodaticio, exactamente enfrente, está Lilith — lo que no se negocia. Cede, cede,

cede… y de pronto es absolutamente inflexible en algo minúsculo e incomprensible.

Ese punto de inflexibilidad es valioso: es el único lugar donde no se ajusta. El capítulo XII explica por

qué nunca hay que intentar doblarlo.
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C A P Í T U L O  V I

Cómo aprende
Este capítulo y el siguiente están escritos para que le sirvan a alguien que no cree ni una palabra de la

astrología. Todo está formulado en observaciones y en gestos — puedes mostrárselos a un maestro sin

tener que explicar de dónde vienen.

Su manera de procesar
Clara aprende por el detalle y por el orden. Necesita saber cuántos pasos hay, cuál va primero, y cómo

se ve el resultado cuando está terminado. Una consigna global — «haz un trabajo sobre los volcanes» —

la paraliza; la misma consigna partida en cuatro pedazos la pone en marcha de inmediato.

Aprende  también  mejor  con  alguien  presente que  en  autonomía  silenciosa.  No  es  falta  de

concentración: su pensamiento arranca frente a un interlocutor. Un trabajo de a dos, una explicación en

voz alta, un adulto simplemente sentado al lado — la diferencia de rendimiento se nota.

Lo que se ve, lo que se concluye, lo que en realidad pasa

Pide que le repitan la consigna, seguido Se lee como distracción. Es al revés: sí escuchó, y se niega a

arrancar sobre una base que no le parece bastante clara.

Entrega un trabajo perfecto o no entrega

nada

No es flojera. Entregar algo imperfecto le cuesta más caro que no

entregar — es la versión escolar de su exigencia.

Muy buena de forma oral con un adulto,

borrada en grupo

Su pensamiento funciona en cara a cara. En grupo se le va el

tiempo ajustándose a los demás y ya no le queda lugar para

pensar.

Anuncia proyectos desmedidos y luego

no hace nada

El salto entre su precisión y su ambición. La idea es sincera en el

momento en que la dice; lo que falta es el escalón intermedio.

Lo que sí funciona

PA R T I R  E N  PA S O S

Una lista de tres o cuatro pasos visibles, para ir

palomeando.  No  es  infantilizarla:  es  el  formato

que corresponde a su mente.

A N U N C I A R  E L  F I N A L

Decirle  cómo  se  ve  «ya  está»  antes  de  que

empiece.  Sin  eso,  vuelve  a  empezar

indefinidamente.

C O R R E G I R  E L  G E S TO,  N O  A  L A  N I Ñ A

«Este  renglón  hay  que  rehacerlo»  y  no  «eres

descuidada».  Con  un  Sol  pegado  a  Marte,  la

segunda apunta al centro.

P E R M I T I R  E L  B O R R A D O R

Decirle  explícitamente  que  un  primer  intento

tiene  derecho  a  estar  feo.  Es  la  frase  que  más

seguido desbloquea.
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L A  F R A S E  Q U E  N O  H AY  Q U E  D E C I R ,  Y  P O R  Q U É

«Explícame qué te pasa.» — mientras le está pasando.

Poner una emoción en palabras, a distancia, en el momento, es una función del Aire.  Clara no

tiene  ningún  punto  en  Aire:  no  dispone  de  esa  herramienta.  Hacerle  la  pregunta  en  mal

momento produce silencio, luego fastidio, luego un empeoramiento — y el adulto concluye que

no quiere cooperar.

Lo que sí funciona:  primero mover el cuerpo, y después ofrecerle palabras para escoger en vez

de palabras para encontrar. «¿Estás más bien enojada, o más bien cansada?» le pide reconocer,

no formular. La diferencia de resultado es enorme.

Una nota sobre las calificaciones
Le  va  a  ir  bien  seguido,  y  hay  que  desconfiar  de  ese  buen  resultado:  una  niña  que  se  ajusta  a  las

expectativas obtiene buenas calificaciones  incluso cuando algo no anda.  En Clara, las calificaciones

son un mal indicador de su estado. El buen indicador está en otro lado — en lo que pasa en casa al final

del día, y el capítulo X dice qué mirar ahí.
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C A P Í T U L O  V I I

El tipo de educación que necesita
Una misma regla produce dos efectos opuestos según el niño al que se le aplica. Este capítulo dice qué

construye a Clara en particular — y qué la daña.

El principio general: devolverle lo que no pide
Nueve puntos mutables de doce, cuatro planetas orientados al cara a cara, cero puntos en Aire: Clara

está hecha para adaptarse y mal equipada para reclamar. No va a pedir. Ni atención, ni descanso, ni que

la dejen en paz, ni que se repare una injusticia.

Es la inversión más útil de todo este documento: con una niña así, el adulto no responde a la petición, se

adelanta a ella. Esperar la señal es esperar el estallido — porque el estallido es la señal.

Lo que la construye

M A R C O S  C L A R O S  Y  P O C O S

Su  Saturno  es  sólido:  aguanta  muy  bien  una

regla clara. Lo que aguanta mal es una regla que

cambia  según  el  humor  del  adulto  —  su

porosidad  se  la  hace  sentir  antes  de  que  se

enuncie.

T I E M P O  S I N  N A D I E

No tiempo «para calmarse»: tiempo sin nadie a

quien ajustarse. No es castigo ni retiro de cariño:

es combustible.

C A L L E ,  TO D O S  LO S  D Í A S

Su Luna en Sagitario no es decorativa. El espacio

físico  es,  en  ella,  una  necesidad  igual  que  el

sueño.

Q U E  S E  N O M B R E  P O R  E L L A

«Creo que dijiste que sí cuando no tenías ganas.»

Ella nunca lo va a decir sola; oírselo a un adulto le

enseña que eso existe.

O P C I O N E S  D E  V E R DA D  A B I E R TA S

Preguntarle qué quiere teniendo una preferencia

visible  es  pedirle  que  adivine  la  respuesta

correcta. Plantear una opción sin preferencia es

un entrenamiento valioso.

E L  D E R E C H O  A  FA L L A R

Ver a un adulto equivocarse, decirlo y seguir sin

drama  vale  más  que  cien  discursos  sobre  el

perfeccionismo.

Lo que la daña
Los halagos por su docilidad. «Es tan fácil», «ni se oye», «con ella se descansa»: dicho delante de ella,

convierte una habilidad en obligación. Concluye que su valor depende de no tener necesidades — y le

cuesta todavía más tenerlas.

El papel de mediadora. Con cuatro planetas en casa 7,  va a hacerse cargo espontáneamente de las

tensiones entre adultos o entre hermanos. Es un lugar demasiado pesado para ella. Hay que quitárselo

de forma explícita: «esto no te toca arreglarlo a ti».
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La ironía y el  doble sentido. Su Ascendente Piscis capta el  tono mucho antes que el  contenido. Un

comentario filoso disfrazado de broma le llega entero, sin que pueda defenderse — y sin que se le note.

Las pláticas de emociones en caliente. Ya se dijo en el capítulo VI, pero es el error más frecuente y el

mejor intencionado: se le pide usar justo la herramienta de la que no dispone.

T R E S  F R A S E S  Q U E  F U N C I O N A N ,  Y  P O R  Q U É

«Esto no te toca a ti.» Le quita una carga que tomó sin que nadie se la  diera,  y  que no va a

devolver sola.

«Tiene derecho a salir mal.» Abre la puerta que su Sol-Marte cierra: el gesto imperfecto no es un

ataque a lo que ella es.

«Ve  a  correr,  luego  hablamos.» Respeta  el  orden  en  que  su  carta  funciona:  primero  el

movimiento, después las palabras. Nunca al revés.
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C A P Í T U L O  V I I I

Amistades y vida social
Dos sectores cuentan la vida social de una carta: la  casa 7, la del vínculo uno a uno, y la  casa 11, la del

grupo. En Clara las dos están habitadas — y no funcionan para nada igual.

En cara a cara: su terreno fuerte
Cuatro planetas en casa 7. Es muchísimo, y es ahí donde más es ella misma. Con una sola persona, Clara

es notable: atenta, divertida, generosa, capaz de darse cuenta de que alguien se cortó el pelo o de que

alguien lloró.

Su Venus en Virgo quiere volviéndose útil:  prepara,  trae,  arregla.  Sus amistades son pocas,  largas y

tomadas muy en serio. Una amiga no es una compañera — la distinción, en ella, es absoluta.

En grupo: otro régimen por completo
La casa 11 contiene a  Saturno y a Plutón, dos planetas pesados. El grupo no es para ella un lugar de

ligereza: es un lugar de peso. Las cuestiones de pertenencia, lealtad y exclusión la marcan hondo —

quedar fuera en un patio de recreo le cuesta mucho más que a otra niña, y mucho más tiempo.

Saturno ahí está  retrógrado:  la severidad se voltea hacia ella.  Cuando algo sale mal en un grupo, su

primera hipótesis es que hizo algo mal.

Y como sus cuatro planetas de cara a  cara solo funcionan de uno en uno,  se  diluye  en  los  grupos

grandes: se ajusta a demasiadas personas a la vez y desaparece. Las fiestas de quince niños la vacían;

los miércoles de a dos la llenan.

L A  T R A M P A  D E  L A  A M I G A  Ú N I C A

El riesgo más previsible de esta carta: apostarlo todo a una sola amistad. Venus en Virgo en casa

7, en trígono a Plutón, se encariña hondo y sin reservas; Venus en oposición a Neptuno idealiza a

la persona elegida.

Resultado: una amistad fusional, hermosa mientras dura, y una caída brutal cuando la otra crece,

se  cambia  de  casa  o  simplemente  se  hace  de  otra  amiga.  La  decepción  va  a  parecerles

desmedida a los adultos. No lo es — para ella es una pérdida real.

Lo que ayuda: no minimizar («van a hacer las paces» es cierto e inútil), y cultivar discretamente

una segunda relación en paralelo, sin presentarla nunca como un reemplazo.

Lo que los demás ven de ella
Ascendente Piscis, Neptuno en casa 1: los demás la encuentran dulce, disponible, fácil de abordar. Es

aquella a quien se le cuentan las cosas, incluso personas mucho mayores que ella.  Atrae confidencias

sin buscarlas, y las guarda.
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Es una cualidad rara, y también una carga que hay que vigilar: a los siete años no toca cargar con los

secretos de los demás. Ahí también el  adulto tiene que intervenir sin esperar a que ella se queje —

porque no se va a quejar.

Lo que hay que enseñarle, de forma explícita
Tres cosas, que no le van a llegar solas:  que se tiene derecho a decirle que no a un amigo;  que una

amistad que se acaba no es una culpa; y  que estar en desacuerdo no rompe un vínculo. Este último

punto es el más difícil para ella y el más importante: con cuatro planetas en casa 7, un conflicto se parece

a una ruptura.
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C A P Í T U L O  I X

La relación contigo y con la casa
La casa 4 describe el hogar, las raíces, y la manera de sentirse en casa. En Clara empieza en Géminis — y

ese dato, cruzado con el resto de la carta, produce una de las observaciones más útiles de esta lectura.

Un hogar que pide palabras
Un sector familiar en Géminis habla de una necesidad de  intercambio, de circulación, de palabra. La

casa, para ella, tendría que ser el lugar donde se habla: donde se cuenta el día, donde se explica, donde

se discute.

Y ahí está la dificultad:  Clara no tiene ningún punto en Aire. El lugar mismo donde necesita que las

cosas  se  digan  es  aquel  para  el  que  está  menos  equipada.  Es  una  tensión  real,  y  no  se  resuelve

pidiéndole que haga un esfuerzo.

Q U É  I M P L I C A  E S T O ,  E N  C O N C R E T O

La palabra tiene que venir de ti, con generosidad y sin esperar la suya a cambio. Contar tu propio

día, en voz alta, sin exigir reciprocidad, hace más por ella que diez preguntas.

Y los momentos en que sí va a hablar casi nunca son los momentos previstos para eso. Va a ser en

el coche, caminando, lavando trastes — el cuerpo ocupado, la mirada en otro lado. No es huida:

es el único dispositivo donde su palabra se suelta.

Lo que carga en casa
Se suman dos mecanismos, y hay que conocer los dos.

El primero: capta el ambiente. Neptuno en casa 1 sobre un Ascendente Piscis vuelve permeable la casa

entera.  Una tensión entre adultos,  una preocupación de dinero,  una mala noticia no dicha:  la  siente

completa, sin conocer la causa. Y sin Aire, no puede preguntar «¿qué está pasando?». Así que hace algo

más a su alcance: se vuelve útil, o supone que es culpa suya.

El segundo: toma un lugar de árbitro. Su casa 7 cargada la empuja a reparar los vínculos a su alrededor

— entre sus padres, entre hermanos. Nadie se lo pidió; se encarga de todos modos.

La defensa es la  misma para los dos,  y  es simple:  decir  lo  que pasa,  en versión corta y verdadera.

«Estamos cansados, no tiene nada que ver contigo» vale más que el silencio — porque el silencio, en ella,

no produce ignorancia: produce una explicación inventada, y la explicación inventada siempre la señala

a ella.
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La casa como lugar de descarga
Hay que repetirlo aquí porque es donde se juega: si estalla en casa y en ningún otro lado, es porque la

casa es segura. La cuadratura Luna-Marte a 0.03° necesita una salida, y escoge el lugar donde el cariño

no se retira.

Eso no obliga a aceptarlo todo — un enojo se puede acotar sin castigarlo. Pero leerlo como falta de

respeto sería un contrasentido, y un contrasentido caro: si la casa deja de ser segura, la descarga no

desaparece, se mueve a otro lado, a un lugar donde nadie la va a acompañar.

Y el vínculo contigo, en particular
Su Nodo Norte está en casa 5, el sector del juego, de lo espontáneo y de lo que se hace porque sí. Es la

dirección de su crecimiento, y es ahí donde tu presencia cuenta más.

Dicho de otro modo: lo que más bien le hace no son los momentos en que la ayudas, la corriges o la

organizas — son los momentos en que no hacen nada útil juntas. Para una niña que quiere volviéndose

útil, ver a un adulto quererla sin contrapartida es el aprendizaje más importante de su infancia.
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C A P Í T U L O  X

Emociones, cuerpo y energía
Es el capítulo más concreto del documento. Si solo lees uno, lee este.

Cómo funcionan sus emociones, en tres tiempos
Tiempo 1 — capta. Ascendente Piscis, Neptuno en casa 1: el ambiente le llega entero, sin filtro y sin

etiqueta. En esta etapa todavía no sabe si lo que siente viene de ella o del cuarto.

Tiempo 2 — absorbe y se ajusta. Sus cuatro planetas en Virgo en casa 7 se ponen a trabajar: adapta su

comportamiento  a  lo  que  captó.  Por  fuera,  todo  bien.  Suele  ser  incluso  el  momento  en  que  la

encuentran especialmente agradable.

Tiempo 3 — sale por Marte. La Luna en cuadratura exacta a Marte no tiene otra salida. Sin Aire para

poner en palabras, sin Cardinal para poner un alto, la carga acumulada sale por el cuerpo y por el enojo

— de golpe, con un pretexto minúsculo, y muchas veces varias horas después de la causa real.

E L  D E S F A S E  H O R A R I O  D E  L A S  E M O C I O N E S

Es la clave de lectura más útil de todo el documento: en Clara, la causa y la reacción no ocurren

en el mismo momento del día.

Lo que pasa a las once de la mañana sale a las siete de la tarde. Buscar el detonante en los cinco

minutos anteriores al estallido es buscar en el lugar equivocado — y es lo que da la impresión de

que «sale de la nada».

La buena pregunta no es «¿qué acaba de pasar?» sino  «¿qué pasó hoy?» — y se hace al  día

siguiente, no durante.

Lo que de verdad la descarga

E L  M OV I M I E N TO,  P R I M E R O

Correr,  trepar,  nadar,  pedalear.  Su  Luna  en

Sagitario  y  su  Marte  necesitan  un  gasto  físico

real,  no una actividad tranquila. Veinte minutos

alcanzan muchas veces.

L A  C A L L E ,  TO D O S  LO S  D Í A S

Aunque sean cinco minutos. El  espacio abierto

actúa  sobre  ella  casi  de  inmediato  —  se  ve  a

simple vista.

LO  Q U E  N O  F U N C I O N A

Hablar durante. Sin Aire,  poner en palabras en

caliente  está  fuera  de  su  alcance  —  insistir

empeora.

Razonar. Explicarle que el calcetín no es grave es

exacto y no sirve: el calcetín nunca fue el tema.

Aislarla  en  silencio. Su  descarga  es  física.  Un

cuarto callado retiene la carga en vez de sacarla.
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E S TA R  S O L A

Un  rato  sin  nadie  a  quien  ajustarse.  No  es

soledad, es descanso.

El cuerpo
Más allá de Virgo, lo que habla aquí es sobre todo la porosidad de Neptuno en casa 1: Clara somatiza. Lo

que no puede decir, su cuerpo se hace cargo — dolor de panza antes de un evento social, cansancio

inexplicable después de un día en apariencia normal, sueño agitado las noches de tensión familiar.

Esas señales son reales: no se las inventa, y quieren decir algo. El buen reflejo es doble — buscar qué,

en las últimas veinticuatro horas, pidió mucho ajuste, y llevar con un profesional todo lo que se instale.

Una carta del cielo nunca sustituye una revisión.

El sueño
Suele ser el mejor indicador de su estado, mucho antes que su humor — porque su humor está ajustado

a los demás. Un adormecimiento que se alarga casi siempre es señal de un día demasiado cargado de

presencia ajena.  Mirar el sueño en vez del comportamiento da una información más confiable, y más

temprano.
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C A P Í T U L O  X I

Fortalezas y desafíos
Una carta no tiene lados buenos y malos: tiene funciones de acceso fácil y funciones que piden tiempo.

Aquí están las dos columnas, sin redondear ninguna.

S U S  F O R TA L E Z A S ,  D I S P O N I B L E S  D E

V E R DA D

Una finura excepcional para leer a los demás.

Entiende a la gente antes de que hable. Es una

habilidad de adulto, y ya la tiene.

Columna vertebral. Dos trígonos a Saturno por

debajo de un grado: sabe sostener, terminar,

volver a empezar. Muchos niños no tienen eso.

Una capacidad de apego poco común. Venus

trígono Plutón: cuando quiere, es entero y

duradero.

Precisión. Cuatro planetas en Virgo: la calidad del

gesto le llega de forma natural.

Una reserva de horizonte. Luna en Sagitario y

Júpiter en casa 10: ambición, impulso, y gusto por

las preguntas grandes.

S U S  D E S A F Í O S ,  D I C H O S  S I N  R O D E O S

No reclama. Ni atención, ni descanso, ni

reparación. Es el punto más caro de la carta.

No puede decirlo en caliente. Cero puntos en

Aire: poner en palabras de inmediato no está

entre sus herramientas.

Se juzga con dureza. Saturno retrógrado en casa

11: la severidad apunta hacia adentro.

Confunde el gesto con la persona. Sol conjunto a

Marte: una crítica a su trabajo le llega al centro.

Idealiza sus vínculos. Venus en oposición a

Neptuno: las decepciones de amistad son duras.

L A  F O R TA L E Z A  Y  E L  D E S A F Í O  S O N  E L  M I S M O  R A S G O

Hay que verlo con claridad, porque es lo que evita querer «corregir» nada: su finura para leer a los

demás y su incapacidad de reclamar son una sola y misma cosa.

Es la misma función — cuatro planetas en Virgo en el sector del cara a cara — vista desde dos

lados. No se puede quitar la segunda conservando la primera.

Lo que sí se trabaja no es el rasgo, es el entorno alrededor del rasgo: adultos que se adelanten a

la petición, que nombren por ella, y que le devuelvan con regularidad la carga que tomó. Todo el

resto del documento describe cómo.

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
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C A P Í T U L O  X I I

Su camino de crecimiento: Nodos, Quirón y Lilith
Tres puntos no describen lo que ella es, sino hacia dónde avanza. Se leen sobre toda una vida, no sobre

un año — y le dan al adulto que acompaña una dirección, que vale más que una lista de instrucciones.

Los Nodos: de la casa 11 a la casa 5
El eje de los Nodos es una flecha. El  Nodo Sur dice lo ya adquirido, la zona de confort, lo que se sabe

hacer sin pensarlo. El Nodo Norte dice la dirección, lo que cuesta y lo que hace crecer.

En Clara, el Nodo Sur está en Capricornio, en casa 11 — junto a Saturno y a Plutón. Es decir: la seriedad,

la responsabilidad, el lugar útil dentro del grupo. Ya sabe comportarse, sostener su papel, cargar su

parte. No le pide ningún esfuerzo — de ahí viene.

Y su Nodo Norte está en  Cáncer,  en casa 5:  el juego, la espontaneidad, la ternura,  lo que se hace

porque sí. Es exactamente lo contrario, y es lo que le va a costar.

Q U É  Q U I E R E  D E C I R  E S T O ,  E N  C L A R O

El crecimiento de Clara no consiste en volverse más seria, más responsable o más útil — ya lo es,

de sobra, y además es su pendiente natural.

Consiste en aprender a jugar sin objetivo, a recibir sin devolver, y a ser querida sin ser útil.

Para un adulto, la consecuencia es francamente contraintuitiva: alentar su seriedad es empujarla

hacia lo que ya sabe hacer. Hacerla crecer es autorizarla a no servir para nada durante una hora —

y mostrarle que eso no cambia en nada lo que se siente por ella.

Quirón en Aries, casa 1: la herida de afirmación
Quirón marca un lugar sensible, y el camino para convertirlo en habilidad. En Aries, toca la afirmación de

sí:  el  derecho a decir «yo», a querer algo para uno solo, a pasar primero. En  casa 1,  toca su persona

misma, su aparición.

Se manifiesta como una duda recurrente, dicha o no: «¿tengo derecho a ocupar lugar?» Y como Quirón

está retrógrado, esa duda se queda por dentro — casi nunca se dice en voz alta.

Lo que ayuda no es tranquilizarla sobre su valor, que se resbala. Es hacerla ocupar lugar de verdad, en

cantidades pequeñas y con regularidad:  ella  escoge la  película,  decide el  postre,  pasa primero.  Sin

comentario,  sin  volverlo  un  acontecimiento.  La  prueba  por  el  gesto,  no  por  la  palabra  —  y  hay  que

repetirlo seguido, porque así se trabaja un Quirón: por repetición, no por declaración.
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Lilith en Piscis, casa 1: lo que no se negocia
Lilith es la parte indomable — lo que rechaza, lo que no cede en nada, lo que no tiene ganas de ser

amable. En Clara está en casa 1, sobre su Ascendente: ese rechazo no está escondido, está en lo que se

ve de ella.

Está en oposición al Sol (0.80°) y a Mercurio (1.04°): la niña que se ajusta y la que jamás va a ceder se

miran de frente, exactamente. Y está en sextil a Saturno a 0.07° — el aspecto más cerrado de la carta

después  de  la  cuadratura  Luna-Marte:  su  rechazo  es  estructurado,  tranquilo  y  duradero.  No  es  un

capricho, es una postura.

L A  I N S T R U C C I Ó N  M Á S  I M P O R TA N T E  D E  E S T E  C A P Í T U L O

Va a pasar que Clara, tan acomodaticia, se vuelva de pronto absolutamente inflexible con algo

minúsculo:  una  prenda,  una  palabra,  un  camino,  una  costumbre.  Va  a  parecer  desmedido  e

incomprensible.

No intentar doblar ese punto. Es el único lugar de su carta donde no se ajusta — y en una niña

que se ajusta en todo lo demás, eso es un órgano vital. Una niña que cede también en eso ya no

tiene ningún lugar propio.

El buen gesto es ceder uno mismo, sin negociar y sin humillar. Basta una frase: «va, ese es tuyo».
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C A P Í T U L O  X I I I

Las edades que vienen
Este capítulo habla en  edades, no en fechas. Los ciclos que describe los atraviesa todo el mundo a la

misma edad — lo que cambia de una persona a otra es lo que el ciclo viene a tocar. Este documento dice

lo que toca en ella, y nada más: ningún acontecimiento se anuncia, y ninguno puede anunciarse.

Alrededor de los 7 años — la primera cuadratura de Saturno
La primera cita grande con la regla y el límite. En casi todos los niños es el momento en que el mundo de

afuera empieza a contar tanto como la casa.

En Clara, ese paso cae sobre un Saturno ya sólido y ya exigente. El riesgo no es que rechace el marco —

es que lo integre demasiado bien, y se ponga a aplicarse reglas que nadie le dio. Es la edad en que el

perfeccionismo puede instalarse sin ruido.

El gesto útil: mostrarle seguido, y sin volverlo lección, adultos que se equivocan y siguen.

Alrededor de los 9-10 años — la oposición de los Nodos
El eje de crecimiento se atraviesa. En concreto, suele parecerse a un vuelco en las amistades: lo que era

obvio deja de serlo, un grupo se recompone, una amiga cercana se aleja.

Con Saturno y Plutón en casa 11, esos movimientos de grupo pesan mucho en ella. Es la edad en que

hay que estar particularmente atento a lo que pasa en el patio — y recordar que ella no lo va a contar

sola.

Alrededor de los 12 años — el retorno de Júpiter
Júpiter vuelve a su lugar de nacimiento. Es una edad de apertura, de apetito, de ganas de más grande.

En Clara ese Júpiter está en casa 10: suele traducirse en  ganas de futuro dichas en voz alta, a veces

desmedidas.

El gesto útil: tomarlas en serio sin corregirlas. Su cuadratura Mercurio-Júpiter hace que anuncie más

grande de lo que hace — la ambición es real, la escala todavía es aproximada.

Alrededor de los 14 años — la oposición de Saturno, y el verdadero viraje
Es el paso más importante de este capítulo, y el que vale la pena preparar con anticipación.

Saturno llega enfrente de su posición natal, justo cuando la adolescencia pide precisamente lo que su

carta  no  da  con  facilidad:  decir  que  no,  tomar  postura,  separarse. Una  niña  que  se  ajustó  durante

catorce años llega a esa edad con una deuda de «noes» considerable.
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D O S  E S C E N A R I O S ,  Y  Q U É  H A C E  L A  D I F E R E N C I A

Si tuvo derecho a negarse durante la infancia, esa edad es una afirmación progresiva, a ratos

áspera, en conjunto manejable. Aprende a poner límites apoyándose en un Saturno sólido.

Si no lo tuvo, todo sale de golpe — y su cuadratura Luna-Marte a 0.03° tiene con qué volver ese

momento muy brutal, para ella y para quienes la rodean.

La buena noticia es que la preparación se hace ahora, con años de anticipación, y es simple: cada

«no» que se le permite decir hoy es un poco menos de presión a esa edad. Es la mejor razón de

todo lo escrito en los capítulos VII y XII.

Alrededor de los 16-17 años — la cuadratura de Neptuno
Un paso de neblina que atraviesa todo el mundo, y un poco más las cartas marcadas por Neptuno — es

su caso, con Neptuno sobre el Ascendente. Ideales, desilusiones, sensación de ya no saber quién se es.

El gesto útil: no tratar de aclarar en su lugar. A esa edad, la presencia vale más que las respuestas.

Y más adelante
El retorno de Saturno, hacia los 29 años, es su gran cita de adulta: el momento en que lo construido se

verifica. Con un Saturno tan bien integrado al  resto de su carta,  es un paso para el  que está mejor

equipada que el promedio — queda lejos, y vale la pena saberlo desde ahora.
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C A P Í T U L O  X I V

Síntesis final y diez claves prácticas

Esta carta en cinco frases
Uno. Clara llega despacio,  capta todo, y se calibra según quien tiene enfrente — Ascendente Piscis,

cuatro planetas en Virgo en la casa del cara a cara.

Dos. Ese ajuste permanente le cuesta mucho, y no se ve: desde afuera, se ve una niña fácil.

Tres. No tiene ningún punto en Aire, así que no tiene herramienta natural para decir, en el momento, qué

es lo que no anda.

Cuatro. Lo que se acumula sale entonces por el cuerpo y por el enojo, seguido en la tarde y seguido en

casa — cuadratura Luna-Marte a tres centésimas de grado, el aspecto más exacto de su carta.

Cinco. Y para sostener todo eso dispone de una columna vertebral real:  dos trígonos a Saturno por

debajo de un grado, una capacidad de apego honda, y una reserva de horizonte en Sagitario.

S I  H U B I E R A  Q U E  Q U E D A R S E  C O N  U N A  S O L A  C O S A

Se ajusta tan bien que no se nota lo que eso le cuesta. Toda la diferencia que puedes hacer

depende de que veas — o no — lo que no se muestra.

Y el  trabajo no es cambiarla:  su finura y su incapacidad de reclamar son la misma función. El

trabajo es adelantarse a una petición que no va a llegar.

Diez claves prácticas

Adelantarse, no esperar. No va a reclamar ni atención, ni descanso, ni reparación. Nueve puntos

mutables y cero Aire: reclamar no está entre sus herramientas. El adulto propone antes de que

llegue la señal — porque la señal es el estallido.

El movimiento primero,  las palabras después. Veinte minutos de correr  antes de una plática

valen más que una hora de plática.  Su Luna en Sagitario en cuadratura exacta a Marte no se

descarga hablando.

Nunca pedirle que explique en caliente. Es una función del Aire, y no tiene ninguno. Ofrecerle

palabras para escoger — «¿más bien enojada, o más bien cansada?» — en vez de palabras para

encontrar.

Buscar  la  causa  ocho  horas  antes. En  ella,  la  reacción  y  el  detonante  no  están  en  el  mismo

momento  del  día.  La  buena  pregunta  se  hace  al  día  siguiente,  y  empieza  por  «hoy»,  no  por

«ahorita».

Corregir  el  gesto,  nunca  a  la  persona. Su  Sol  está  pegado  a  Marte:  «este  renglón  hay  que

rehacerlo» pasa, «eres descuidada» llega al centro y se queda.

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 
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Quitarle  las  cargas  que  toma  sola. Arbitrar  entre  adultos,  consolar,  reparar  vínculos:  cuatro

planetas en casa 7 la empujan a eso, y nadie se lo pidió. «Esto no te toca a ti» hay que decirlo

seguido.

No felicitarla por ser tan tranquila. «Es tan fácil», dicho delante de ella, convierte una habilidad en

obligación — y le enseña que su valor depende de no tener necesidades.

Ceder  en  su  punto  de  inflexibilidad. Lilith en casa 1,  en sextil  a  Saturno a 0.07°:  ese rechazo

minúsculo  e  incomprensible  es  el  único  lugar  donde  no  se  ajusta.  Es  un  órgano  vital,  no  un

capricho.

Tiempo sin nadie, todos los días. No calma: ausencia de otros. Una niña que se calibra en los

demás necesita momentos en que no haya nadie en quien calibrarse.

Enseñarle a no servir para nada. Su Nodo Norte está en casa 5: el juego gratuito, la ternura sin

contrapartida.  Para  una  niña  que  quiere  volviéndose  útil,  ser  querida  sin  hacer  nada  es  el

aprendizaje más importante de su infancia.

Este documento describe un terreno de nacimiento, no un destino, y mucho menos un veredicto. Propone

hipótesis; es la niña real quien las confirma o las desmiente, y eres tú quien la ve vivir.

Es una herramienta simbólica: no es médica, ni psicológica, ni pedagógica, y no sustituye a ningún

profesional.

Y la última palabra no le toca ni a este documento ni a ti: la última palabra sobre quién es Clara le

pertenece, siempre y solamente, a Clara. Estas páginas se escribieron para acompañarla mejor — nunca

para definirla. Si algún día las lee, que sepa que describen un cielo de nacimiento, y no la persona en la que

se está convirtiendo.

A S T R O L U M A

Carta natal infantil   ·    documento de ejemplo

El nombre, la fecha, la hora y el lugar son ficticios — el cielo sí está calculado de verdad

Cálculos: efemérides suizas, sistema de casas Placidus

Documento personal, no médico, no adivinatorio   ·    hello@astroluma.app 
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